
Cena Familiar | Octubre

“Familia que reza unida, permanece unida”. 

El Santo Rosario es la oración a través de la cual saludamos 50 
veces a María. Es la plegaria que se hace invocando la 
intercesión y la protección, de quien el Señor, nos otorgó al pie 
de la cruz como nuestra Madre (Cfr. Jn 19, 26-27).  

En este mes de octubre, como familia, aceptemos la invitación 
que nos hace la Iglesia a orar con el Santo Rosario, acojamos en 
nuestros corazones y en el seno de nuestros hogares a María, 
para hacer la voluntad del Señor y buscar la paz y la felicidad 
que sólo Dios otorga. 

Motivación



 El Papa Juan Pablo ll, empleó como lema de su pontificado: 
“Totus Tuus”, que significa “Todo tuyo”, en atención a la especial 
devoción que le profesó a María como madre.

 El sumo pontífice sufrió un atentado de muerte el 13 de mayo 
de 1981.  A la Madre del cielo, a quien se encomendó siempre,  le 
atribuyó el milagro de salir librado de tal peligro, luego de este 
difícil episodio.

Bendigamos todos juntos la mesa

Señor Jesús, en tu nombre nos reunimos en familia para 
celebrar en tu amor este momento de compartir, bendice esta 
mesa y permítenos en este encuentro poder acrecentar en 
nuestro hogar, el amor a la Santísima Virgen María. Amén.

En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo… 

¿Sabías qué...?

Hagamos oración



Juan 19, 25-27

Y estaban junto a la cruz de Jesús su madre, y la hermana de 
su madre, María mujer de Cleofás, y María Magdalena. Y 
como vio Jesús a la madre, y al discípulo que Él amaba, que 
estaba presente, dice a su madre: Mujer, he ahí tu hijo. 
Después dice al discípulo: He ahí tu madre. Y desde aquella 
hora el discípulo la recibió en su casa.

Palabra de Dios.

Dios nos habla

(Lee y escucha atentamente la Palabra de Dios)



El texto bíblico del Evangelio de San Juan, relata el momento en 
el que Jesús le entrega a Juan a María como Madre, 
seguidamente narra, que el discípulo desde aquel momento la 
recibió en su casa. 

Al ser nuestra madre, somos conscientes del papel tan 
fundamental que ocupa nuestra madre en el hogar, ella como la 
madre del cielo, nos cuida, nos protege, nos escucha, por ello le 
llamamos intercesora. Ella le habla a Dios de nosotros que 
somos sus hijos. 

Abramos las puertas de nuestros hogares, a María nuestra 
madre, de modo que ella forme parte de la vida, de nuestras 
decisiones, de los pasos que damos en familia.

A partir del texto del Evangelio de San Juan, reflexionemos en 
familia:

-¿Por qué consideras que Jesús nos entregó a María como 
madre?

-¿Hemos recibido en nuestra casa a María?

-¿Por qué es importante la oración y el rezo del Santo Rosario 
en familia?

Reflexionemos



Lucernario en  Familia a María 

En un lugar especial, se dispondrá una imagen, un cuadro o una 
estampa de La Virgen María. Cada miembro de la familia tendrá 
un cirio y de ser posible una flor.

Se recomienda iniciar con un canto conocido a María

Paulatinamente, los miembros de la familia, se irán acercando a 
la imagen de María ofrendar la luz y la flor, hacer la petición  y se 
puede culminar con el rezo del Ave María. 

• Los padres de familia: Madre del hogar, recibe este 
cirio encendido, como signo de nuestro amor a ti. 
Ayúdanos como padres de familia a imitar tus virtudes, 
a estar siempre disponibles para escuchar el llamado 
del Señor. En tus manos ponemos nuestros hijos y 
demás miembros del hogar;  ilumínalos, guíalos y 
protégelos siempre.

• Seguidamente rezan: Dios te Salve María llena eres de 
gracia…

Compartamos la vida Los hijos: Madre de nuestra esperanza; como hijos, queremos 
presentar este cirio encendido, para expresarte nuestro amor. 
Recibe esta luz, que representa nuestra vida a tus pies, como 
signo de que disponemos nuestros corazones a escuchar de tus 
labios las mismas palabras que le diste a tu hijo Jesús. Bendice 
nuestros padres, fortalece su labor, para que sigan siendo 
nuestra guía.

Seguidamente rezan: Dios te Salve María llena eres de 
gracia…

Los demás miembros de la familia: Somos tus hijos, a tu 
intercesión amorosa nos confiamos, y en familia queremos 
profesarte nuestro cariño. Asístenos siempre con tu maternal 
auxilio e intercede ante el Señor por nosotros.

Seguidamente rezan: Dios te Salve María llena eres de 
gracia…

Para finalizar este espacio, todos juntos recitarán la Salve.
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En familia vamos a rezar El Santo Rosario tan siquiera una vez 
por semana para honrar a la Madre del cielo.

Nos comprometemos

Gracias Señor por habernos permitido compartir esta cena en 
familia, permítenos evidenciar en el camino de la vida tus 
bendiciones abundantes. Amén

Agradecemos a Dios

Pastoral Familiar
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